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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  gabinete  con  puerta  en  primer  término  y 
ventana  en  segundo,  á  la  derecha  y  puertas  á  la  izquierda.  A.1  foro 
armario  practicable  y  que  sirva  de  puerta  á  una  habitación  interior. 
Este  armario,  todo  él.  ha  de  jirar  como  puerta  hacia  adentro  y  sus 
puertas  han  de  ser  de  dos  hojas  teniendo  dos  ó  tres  entrepaños.  En 
el  fondo  del  armario  un  ventanillo  por  donde  pueda  asomar  una  per- 
sona la  cabeza,  con  su  puerta  de  una  hoja  que  abra  bacia  adentro  ó 
sea  hacia  la  habitación  que  figura  secreta,  colocado  de  modo  que  pue- 
dan asomarse  y  ocupando  un  entrepaño. 

Mobiliario  decente,  butacas  á  derecha  é  izquierda,  velador  peque- 
ño al  centro  y  una  chaisse-longue  debajo  de  la  ventana  siendo  ésta 
bastante  alta  de  pies  para  que  pueda  meterse  una  figura  debajo,  de- 
biendo estar  cubierta  de  la  misma  tela  con  que  se  vista  hasta  el 
suelo. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Juan  sentado  en  una  butaca  vestido 
de  soldado  de  infantería  con  chaquetilla  y  gorra  y  Paca  haciendo  la 
limpieza. 

Detrás  del  armario  ha  de  figurarse  una  habitación,  viéndose  algún 
mueble  cuando  se  abra  éste  y  las  figuras  tengan  que  hablar  al  inte- 
rior lo  harán  para  que  el  público  las  oiga  por  una  abertura  del  lien- 
zo del  telón  de  foro  ó  sea  por  la  parte  de  la  puerta. 


ESCENA  PRIMERA 
Paca  y  Juan. 

Paca.  ¡Jesús!  cuanto  polvo  hay  en  esta  casa...  (Sa- 

cudiéndolo con  un  plumero.)  No  sé  por  don- 
de entra... 

•Juan.  El  polvo  es  muy  atrevido...  muy  insolente... 

y  muy... 
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Paca. 
Juan. 
Paca. 

Juan. 
Paca. 

Juan. 

Paca. 
Juan. 

Paca. 

Juan. 
Paca. 
Juan. 


Paca. 
Juan. 

Paca. 
Juan. 
Paca. 


Juan. 

Paca. 

Juan. 
Paca. 


Juan. 
Paca. 

Juan. 
Paca. 
Juan. 

Paca. 
Juan. 


Te  tengo  guardado  un  puro,  Juan. 
Dámelo,  Paquita,  yo  pondré  las  cerillas... 

Y  tiene  fajín.  (Dándole  un  tabaco  que  ha  de- 
tener sortija.) 

¡Bueno!...  General  de  división... 
Enciéndelo  y  márchate  porque  los  amos  tar- 
darán poco  en  llegar  de  Madrid. 
Aunque  estuvieran  llamando  á  la  puerta  sal- 
dría sin  que  me  vieran. 
jCómol 

Pues  saliendo.  Conozco  esta  casa,  palmo  á 
palmo. 
[Tú! 

Cabalito;  como  que  la  he  hecho  yo  casi  toda. 
¡Tendría  que  veri 

Yo,  mi  personilla.  Bien  sabes  que  soy  oficial 
de  todas  ciencias,  aunque  maestro  de  ningu- 
na. En  fin,  un  estuche. 

Y  bien  herramentado...  por  lo  granuja. 
Estimando  prenda.    ¡Y  que   barbián  era  el? 
buen  señor!... 

¿Quién? 

El  propietario...  Un  jugador  de  Madrid... 
Comprendo,  entonces,  por  qué  mi  amo  la  ha> 
comprado   tan    barata:    ¡le   habrá   venido  la 
mala! 

A  propósito  ¿qué  clase  de  gente  son  tus. 
amos?... 

Te  diré.  Bien  sabes  que  no  hace  más  que  cua- 
tro días  que  estoy  en  la  casa... 

Y  de  ellos,  dos  aquí. 

Eso  es.  Como  sabes  que  entre  nosotras,  las. 
criadas,  todo  se  habla  en  el  mercado,  he  sabi- 
do que  él  es  un  bodeguero  retirado  por  los. 
muchos  (señal  de  dinero)  años  de  servicio, 
pero  muy  rico  y  ella  una  tripicallera,  conver- 
tida en  señora  por  la  gracia  de...  (señal  de- 
dinero.) 

Del  abolengo  del  día;  del  parné. 
En  cambio  tienen  una  hija  que  vale  un  Poto- 
sí, ¡más  buena  que  el  pan! 
Del  mal,  el  menos. 

Muy  francota...  y  habla  con  un  capitán. 
¿A  pié  ó  á  caballo? 

(rascándose  la  oreja  con  intención.)- 
No  te  comprendo. 
Que  si  es  de  infantería  ó  de  caballería,  mujer..,. 
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Paca.  No  lo  sé.   Una  sola  vez  le  he  visto,  enseñado 

por  la  portera,  que...  (con  maliciosa  inten- 
ción,) es  la  mediadora...  é  iba  de  paisano. 

Juan.  Hay  que  favorecerles  siquiera  por  la  clase. 

(Indicándose  á  si  mismo.) 

Paca.  Vamos  á  ver  Juan,  ¿qué  te  pasó  cuando  reci- 

biste  mi  carta  anunciándote  mi  venida  aqui? 

Juan.  Pues  imagínate,  chiquilla;  alegrarme  al  ver 

que  en  lugar  de  ir  á  Madrid  á...  verte,  venías 
al  Pardo  para  que  te  ..  viera  yo  aquí... 

Paca.  Como  que  esa  circunstancia  me  dicidió  á  en- 

trar en  la  casa. 

Juan.  Pero...  ¿sabías? 

Paca.  Si;  la  cambiadora  del  mercado  me  dijo  que 

una  familia  que  venía  al  Pardo,  á  veranear, 
buscaba  criada. 

Juan.  Comprendo.  ¿Entonces  tu?... 

Paca.  La  dije  que  hablara  por  mí  y...  aquí  me  tie- 

nes. 

Juan.  Agradeciendo  la  buena  voluntad.  Verás  chi- 

quilla, como  te  ha  de  gustar  el  Pardo  y  más 
en  verano... 

Paca.  Pero  es  muy  triste.  ¿Qué  hacéis  aqui  voso- 

tros? 

Juan.  Conejear...  según  se  presenta  la  ocasión  y... 

los  conejos  se  pongan  á  tiro,  porque  has  de 
saber  que  está  prohibido  cazar  en  los  cotos 
pero,  al  descuidarse  el  guarda...  (dígase  con 
intención)  fusilamiento.  ¡Que  buen  tabaco  fu- 
ma tu  amo!  (por  el  tabaco  que  fuma.) 

Paca.  ¿Te  gusta?  Acabé.   (Deja  el  plumero  y  Juan 

se  levanta.) 

Juan,  ¡Barbil 

Paca.  No  te  lo  mereces.  (Con  gachonería.) 

Juan.  ¿Tienes  queja  de  mí,  cariño?  ¿No  estás   sa- 

tisfecha? 

Paca.  No;  me  dejas  mucho  que  desear. 

Juan.  Tienes  más  que  pedir  por  esa  boquita  de  cié 

lo...  'Abrazándola.) 

Paca.  Bien,  bien,  déjame.  Vamos  á  ver.  Puesto  que 

dices  has  hecho  casi  toda  la  casa...  ¿quieres 
decirme  porque  ese...  (señalando  el  armario 
del  foro)  armario  que  está  incrustado  en  la 
pared  suena  á  hueco? 

Juan.  Porque  estará  cacido.   (Va  á  renonocerlo  ij 

golpea  el  fondo  con  los  dedos.)  ¡Claro!...  ¡y 
es  raro!...   Aquí  debe  haber  algún  secreto... 
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(como  arrastrado  por  una  idea.)  ¡Ahí,  ya,  la 
habitación  que  mandó  hacer  el  amo  con  la 
luz  que  le  entrara  por  el  tejado...  |Si!...  la 
misma. 

Paca.  ¿Y  para  qué,  una  habitación  tan  misteriosa? 

Juajn.  Porque  según  voces  del  vulgo,  aquel  buen  se- 

ñor, el  propietario,  se  convertía  en  gavilán  y 
robando  palomas  de  los  palomares  de  Madrid 
los  traía  aquí  para...  desplumarlas.  Quizás 
haya  algún  resorte...  ¡Aja  ja!  ¿No  te  lo  dije? 
/Reconociendo  el  interior,  sobre  el  lado  con- 
trario donde  gire,  abre  el  armario  dejando  oer 
la  habitación.) 

Paca.  jAy  que  miedo! 

Juan.  ¡Caracoles!  Esto  es  cosa  de  brujería  ó  de  en- 

canto. 

Paca.  [Que    habitación   más   bonita!...    [Qué   toca- 

dor!. .  ¡Qué  cama! 

Juan.  Entremos...  ¡Quién  dijo  miedo! 

Paca.  No;  yo  no  entro... 

Juan.  Pues  Juan  sin  miedo  se  cuela.  (Entra  Juan  y 

al  mismo  tiempo  se  oye  el  rodar  de  un  coche 
con  cascabeles  que  para  en  la  casa.) 

Paca.  ¡Los  amos!  (se  oye  una  campana  ó  timbre,)  y 

Juan  aun  en  casa...  ¡que  compromiso!  (otra 
ves  la  campana  ó  timbre.)  Voy  señoritos,  (aso- 
mándose á  la  ventana.)  Yo  cierro  y  salga  el 
sol  por  Antequera.  (Cierra  el  armario  dejan- 
do abiertas  las  dos  hojus  de  él  y  á  Juan  den- 
tro, haciendo  seguidamente  mutis  2.a  iz- 
quierda.) 


ESCENA  II 
Juan  solo  dentro  del  armario,  (va  oscureciendo.) 


Juan.  ¡Chiquilla!...  ¡Muchacha!...  i Dando  golpes  en 

el  fondo  del  armario.)  ¡Abre!...  ¡No  tengas 
bromas!...  ¡No  contesta!...  Se  ha  marchado  y 
me  ha  dejarlo  enchiquerado...  Si  pudiera  qui- 
tar una  tabla...  aquí  hay  como  una  aldabilla... 
¡Aja,  já!  (Asoma  la  cabeza  por  el  ventanillo.) 
El  boquete  de  una  garita...  por  aquí  puedo 
asomar  el  hocico  nada  más...  pero  la  cuestión 
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es;...  esto  debe  estar  hecho  para  poder  abrir 
desde  adentro...  (Abre  el  armario.)  ¡Viva  la 
libertad!...  ¡Uf!  y  que  buena  es  para  el  hom- 
bre la  libertad...  (  Voces  al  interior.)  ¡Cespi- 
ta!... gente  viene...  ¿serán  los  amos?...  ¿Cómo 
bago  para  salir  de  este  atolladero?...  La  no- 
che se  echa  encima  y  si  no  es^oy  en  el  cuar- 
tel para  la  lista,  me  gano...  un  batipuleo.  (Se- 
ñal de  pegar.  Voces  7nás  próximas.)  Me  van 
á  sorprender...  Ea;  á  la  ratonera  y  sea  lo  que 
Dios  quiera.  (Entra  y  cierra  tras  si  el  arma- 
rio habiendo  tenido  cuidado  de  cerrar  las  ho- 
jas de  la  puerta  de  él  y  el  ventanillo,  una  ves 
entre.  Por  segunda  izquierda  entrarán  por  el 
orden  siguiente:  Deogracias  con  dos  botellas 
envueltas  en  papeles,  que  colocará  en  el  arma- 
rio al  alcance  de  Juan,  ó  sea  en  el  paño  á  que 
corresponda  el  ventanillo.  D.a  Urraca  y  Ama- 
lia con  varios  líos  de  ultramarinos  (comesti- 
bles en  América)  y  esta  última  con  un  peque- 
ño cabás  ó  saco  de  mano.  Crispinito  con  una 
jaula  que  traerá  un  gato,  y  Paca  con  maleta 
y  ropa  de  viaje.  Amalia  y  Urraca  dejan  los 
bultos  sobre  el  mostí'ador.  Crispin  ha  de  ca- 
racterizar un  tipo  ridiculo  en  pintura  y  traje 
y  permanecerá  en  pie  con  la  jaula  demostran- 
do gran  temor  al  gato.) 


ESCENA  III 

D.a  Urraca,  Paca,  Amalia,  D.  Deogracias,  Crispinito 

y  Juan  (dentro.) 

D.  Deog.  Muchacha  no  lo  niegues...  El  sobresalto  te 
dura  aún...  (Se  oye  rodar  el  coche  como  yén- 
dose.) 

Paca.  Aprensión    de  V.  señorito...   Si    es  una   ale- 

gría esta  casa...  (Tímida  y  fingiendo.) 

Urraca.       Dios  lo  quiera. 

D.  Deog.  Así  me  dijo  el  que  me  la  vendió;  va  á  ser  el 
verjel  de  su  dicha...  y  tu  Amalia  ¿qué  dices?... 
¿no  te  gusta? 

Amalia.  ¿Yo?...  si  señor...  muy  bonita.  (¿No  me  ha  de 
gustar  si  me  aproxima  á  mi  Eduardo?) 
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Urraca.  Niña,  llévate  eso...  (Por  el  cabás)  al  tocador, 
sin  derramar  el  agua  de  Barcelona,  ni  el  vi- 
nagrillo;... por  ahí.  (Señala  derecha.) 

Amalia.  Pierde  cuidado  mamá...  (Así  volveré  á  leer 
su  carta.)  (Mutis  derecha.) 

Urraca.  Tu,  Paca,  esa  maleta  á  su  sitio  y  ve  prepa- 
rando la  comida... 

Paca.  Todo  está  en   sazón,   esperando  á  ustedes... 

(Mutis  2.a  izquierda.) 

Crisp.  (Y  á  mí  no  me  dice  nada.) 

D.  Deog.     Me  gusta  esa  muchacha. 

Urraca.       [Con  que  te  gusta!  (Pellizcando.)  ¡Ehl 

D.  Deog.  No  seas  zafia,  mujer.  ¿Qué  de  extraño  tiene 
el  que  á  un  amo  le  agrade  el  pedir  algo  á  la 
muchacha  y  que  ésta  se  lo  presente  en  sazón? 

Cbisp.  ¿Qué  hago  con  la  gatita? 

D.  Deog.     Tírala  por  la  ventana.  (Mal  humorado.) 

Urraca.       ¡Pobre  Zapaquilda!  (Acariciando  la  gata.) 

Crisp.  Papaito... 

D.  Deog.  (No  se  que  me  da  cuando  este  pimiento  de  la 
Rioja  me  llama  pa...pai...to)  (A  Crispin.)  Me 
llamo  Deogracias  y  eso  de  pa...pai...to,  déja- 
lo para  cuando  te  cases  con  mi  hija...  (si.  te 
casas.) 

Crisp.  ¿Pero  que  hago  con  esto? 

Urraca.  ¡Paca!  ¡Pacal  (Cojiéndola  y  se  la  dá,  al  salir 
por  2.a  izquierda.) 


ESCENA  IV 


Dichos  Amalia  y  Paca  y  Juan  (dentro.) 


Paca. 
Urraca. 


Paca. 


Crisp. 


Amalia. 


Mande  V.  señora.  (Saliendo  2.a  izquierda.} 
Toma  la  gatita;  suéltala  en  la  cocina;  ponía 
agua  y  hazle  unas  sopitas  de  harina  con  le- 
che. (Paca  toma  la  jaula.) 
(¡Lástimal...  me  parece  que  la  gatita  va  á  ir  á 
los  montes  del  Pardo  á  encastar  con  los  co- 
nejos.) 

(Y  pesa  el  animalito,  tengo  la  muñeca  tron- 
zada.) 

Todo  queda  arreglado,  mamá.  ¿Quieren  uste- 
des que  metamos  esto  en  el  armario?  {Salien- 
do derecha  y  por  los  bultos  que  habrá  en  el 
velador.) 
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D.  Deog. 

Urraca. 

Juan. 

Amalia. 

Juan. 

Crisp. 

Juan. 

Amalia. 

Juan. 


D.  Deog. 

Amalia. 

D.  Deog. 
Crisp. 

Urraca. 


Amalia. 
D.   Deog. 
Urraca. 
D.  Deog. 

Urraca. 

D.  Deog. 
Crisp. 
Amalia. 
Urraca. 
D.  Deog. 

Amalia. 
-Crisp. 
Amalia. 
D.  Deog. 
Urraca. 
D.  Deog. 


Crisp. 

Amalia. 

Crisp. 

Amalia. 


Sí...  Dádmelo...  (Va  al  armario  y  lo  abre.) 
Jamón  en  dulce. 
¡Bueno! 
Salchichón. 
¡Magnífico! 
Queso  Gruyer. 
¡Gran  postre! 
Galletas. 

A  falta  de  pan,  buenas  son  tortas...  Voy  á  po- 
nerme el  cuerpo  como  el  chiquillo  del  esqui- 
lador. 

Ahora  á  comer,  que  ya  es  casi  de  noche  y  tie- 
ne Crispin  que  volver  á  Madrid. 
¿Dónde  y  cómo?  El  coche  se  fué  tan  pronto 
como  nos  dejó. 

¡Y  es  verdad!  Le  pagué  y  no  me  cuidé... 
(Mejor,  con  eso  dormiré  bajo  el  mismo  techo 
de  mi  amada.) 

Siempre  has  de  ser  lo  mismo:  ¡Un  distraído! 
Se  le  arr-glará  la  cama  en  la  chaissé-longuó. 
(Señalándola.  Pronuncíese  como  está  escrito.) 
¡Chaisse  longue!  mamá:  ¡Chaisse...  longue!... 
Deja  á  tu  madre  con  sus  franchuterías. 
Oiga  usted,  marido  ignorante. 
Propiedad  del  gremio. 

Sepa  V.  que  desciendo  en  línea  recta  de  mi 
abuelo... 

Verdad  de  Pero  grullo. 
(Y  dice  bien.) 
¡Por  Dios,  mamá!  (Suplicante.) 

Y  era  francés... 

Por  eso  traes  en  el  estómago  una  gramática 

francesa. 

Déjense  Vds.  de  cuestiones. 

\M\  mamaita  tiene  razón.) 

Vamos  á  comer  (suplicante.) 

¡A  comer!  (perdiendo  la  paciencia.  I 

Y  hablaba  el  francés  mejor  que  el  español... 
¡Quieres  dejarme  en  paz!...  ¡A  comer  ó  dejo 
á  todo  el  mundo  en  ayunas!  (Con  expresión 
de  cólera  y  seguido  de  Urraca.  Amalia  se 
sienta,  hace  mutis  5.a  izquierda.) 
(¡Caraspitita!)  ¿Vamos  Amalia?  ¿No  vienes? 
¡Contigo...  no!  Luego  iré. 

Pues  yo  voy  porque  el  gusanillo...  (Hace  mu- 
tis 2.a  izquierda.) 
¿Y  cómo  hablo  con  mi  capitán  por  esa  venta- 
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na,  según  estamos  citados,  si  Crispin  se 
acuesta  aquí?  (señalando  la  chaisse.)  No  voy 
á  tener  más  remedio  que  confiarme  á  Paca... 

Urraca.  ¡Niña!  (Llamando  desde  adentro  y  Amalia 
se  levanta.) 

Amalia.  Voy  mamá...  Dios  proveerá.  (Hace  mutis  ,2.a 
izquierda.  La  escena  que  paulatinamente  se 
habrá  quedado  á  oscuras,  será  completamen- 
te oscurecida.  Juan  abre  con  mucho  cuidado 
el  secreto  sin  tocar  las  puertas  del  armario  y 
sale  con  una  de  las  botellas,  en  una  mano,  me- 
dio vacía  y  comiendo  un  poco  de  queso. 


ESCENA  V 
Juan  solo,  luego  Paca  y  Amalia 

Juan.  Parece  que  se  han   marchado  y  voy  á  ver  si 

me  las  guillo  también,  (á  tientas  se  acerca  a 
la  ventana)  aunque  sea  por  la  ventana,  (mi- 
rando.) La  subida,  estudiada,  es  fácil;  pero 
la  bajada...  puede  uno  descoyuntarse.  .  pe- 
diremos consejo  al  vinillo,  (por  la  botella  be- 
biendo) ¡y  que  seco  es!...  ¡que  previsor  es  el 
Don  Adios-gracias!...  he  tomado  más  lonjetas 
de  jamón...  (exagerando  la  cantidad)  unas 
meditas  de  salchichón...  queso,  un  pedacito, 
y  la  otra  que  ya  cayó  (enseña  la  botella  casi 
vacía)  y  lo  que  le  falta  á  esta  (Mirando  á  2.a 
izquierda.)  ¡Luz!  ¡gente  viene!...  ¡por  vida  del 
chápiro!...  no  me  da  lugar  á  escaparme... 
¡otra  vez  á  la  ratonera!  (Entra  y  cierra,  sa- 
liendo con  luz  2.a  izquierda  Amalia  y  Paca.J 

Amalia.  Tengo  necesidad  de  hablarte  y  por  eso  he 
pretestado  lo  de  lavarme  las  manos. 

Paca.  Me  tiene  V.  á  su  disposición,  señorita.  Hable 

V.  con  confianza  que  mi  pecho  será  un  se- 
pulcro. 

Amalia.  Así  lo  espero  y  sabré  corresponder  á  tu  si- 
lencio y  lealtad.  Tengo  relaciones  con  un  ca- 
pitán. 

Paca.  Pues  á  una  confianza  otra.  Y  yo  con   un  sol- 

dado. 

Amalia.  ¡Oh!  me  alegro.  Favoreceré  vuestros  amo- 
res... Mi  capitán  está  aquí,  en  el  Pardo. 
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Paca. 

Amalia. 

Paca. 

Amalia. 

Paca. 

Amalia 

Paca. 

Amalia 

Paca. 

Amalia. 
Paca. 


Amalia. 
Paca. 


Amalia. 


Y  mi   soldado,   también...  aquí...  (Con  inten- 
ción.) ¡Que  casualidad! 

Le  avisé  que   llegábamos    hoy   y  quiere  ha- 
blarme... 

Es  lo  más  natural.  El  amor  escrito  es  bueuo 
solo  para  los  ausentes  y  para  las  novelas. 
Pero...  como   no  entra  aun   en   casa  ..  yo... 
bien  quisiera.. 
¿Quiere  V.  que  entre? 
Yo...  la  verdad...  si  mi  honor... 
¡Bah!  Escrúpulos  de  colegiala.  ¿Tiene  V.  con- 
fianza en  él? 

Oh,  si,  es  muy  honrado  y  además  me  ha  ju- 
rado viene  con  buen  fin... 
Mire  V.   señorita,  el  fin  es  lo   de  menos...  lo 
peligroso,  en  el  amor,  es  el  principio. 
¿Crees? 

No;  yo  no  creo  nada  pero  por  lo  mismo  que 
se  confia  V.  de  mi...  yo  vigilaré  ¡soy  muy  la- 
garta! (poniéndose  un  dedo  en  el  ojo.) 
Entonces  me  entrego  á  tí... 
Buscaremos  los  medios;   vamos  al  comedor 
no  sea  que  nos  echen  de  menos.  (Mutis  2.a 
izquierda  llevándose  la  luz.) 
Vamos.  (Mutis  2.a  izquierda.) 


ESCENA  VI 


Eduardo  y  Juan 


Juan. 


Eduardo. 


Juan. 


(Saliendo.)  ¡Cara... coles!  ya  ha  obscurecido... 
no  veo  ni  gota...  ¿á  donde  estará  la  venta- 
na?... con  que  ¡un  capitán!...  ¿de  que  compa- 
ñía será?  (Eduardo  de  paisano,  pero  con  go- 
rra teresiana  asoma  por  la  ventana  y  anda  d 
tientas  hasta  que  se  encuentra  con  Juan.) 
He  visto,  desde  la  carretera,  que  están  co- 
miendo y  bueno  será  ensayarme  á  subir  y  á 
hacer  un  reconocimiento,  sobre  el  terreno, 
por  lo  que  pueda  sobrevenir.  (Dice  esto  desde 
que  asoma  por  la  ventana  y  pisa  la  escena  es- 
tando Juan  mientras  tanto  sobre  izquierda.) 
Estoy  desorientado...  Ah,  si;  sobre  mi  dere- 


16 


ADMINISTRADO    POR  LA  GALERÍA 


cha  está  la  ventana...   (Dirijiéndose  á  ella.) 

¡Yo  he  tocado.  .  algo!  (Se  tocan.) 

He  sentido  un  roce.  . 

¿Será  mi  Paca  que  vendrá  á  buscarme?   (A 

media  voz.)  ¡Paca!...  ¡Paquita! 

¡Ca...nastos!   ¡esto  es  más  grave!  Aventura 

tenemos.  (Eduardo  pasa  á  la  izquierda  y  Juan 

á  la  derecha.) 

Chiquilla,  ven.  .  dame  suelta. 

Esa  voz...  (Juan  levanta  la  vos.) 

Mira  que  como   no  esté  en  el  cuartel  á  la  re- 
treta me  gano  un  soliloquio.  (Señal  de  pegar.) 

¡Un   soldado!    ¡Ah!   ¡pillo!   Debe  ser  el  novio 

de   la  criada.   (Una  ve.;  se  encuentran,  coje 

Eduardo  á  Juan  por  el  cuello.)  ¿Quien   eres 

bribón? 

(¡Mi  capitán!...  ¡Adiós  mi  dinero!) 

Habla  ó  te  estrangulo... 

No  apriete  V.  tanto  mi  capitán... 

De  modo,  ¿que  eres?...  (Soltándole.) 

Juan  Pirula,  el  machacante  de  los   sargentos 

de  la  compañía.    (Cuadrándose  militarmente 
¡j  saludando.) 

Dime  la  verdad  y  te  perdono,  ó  en  caso  con- 
trario... 

(¡Cincuenta  palos!  lo  sé.)  (Haciendo  un   mo- 
hín.) Pregunte  V.,  mi  capitán. 
¿Qué  haces  en  esta  casa? 
Corresponder   al   cariño    que    me    tiene   la 
criada. 

De  modo  que  eres  el  novio... 
De  la  fregona,  así  como  V.  lo  es  de  la  señori- 
ta; todo  lo  sé... 
¿Y  como  sabes? 

Venga  V.  al  vivac  y  se  lo  contaré.  (Sacando 
una  caja  de  cerillas.) 
¿Cómo  al  vivac? 

Una  tienda  de  campaña  que  me  ha  deparado 
la  Providencia,  hasta  con  municiones  de  boca 
y...  para  un  caso   necesario...   pertrechos  de 
guerra...  ¡buena  cama! 
¡No  te  comprendo! 

Espere   V.     (Enciende    unce   cerilla.   Escena 
clara.) 

¡No  seas  imprudente! 

Tomaremos  precauciones.   (Tapa   la  luz  con 
la  gorra.) 


Eduardo 
Juan. 

Eduardo. 


Juan. 

Eduardo. 
Juan. 

Eduardo. 


Juan. 

Eduardo. 
Juan. 
Eduardo. 
Juan. 


Eduardo. 

Juan. 

Eduardo. 
Juan. 

Eduardo. 
Juan. 

Eduardo. 
Juan. 

Eduardo. 
Juan. 


Eduardo. 
Juan. 

Eduardo. 
Juan. 
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Eduardo.  [Una  habitación  secretal  (Examinándola  un 
momento  y  entra.) 

Juan.  Y   confortable,    como   dicen   los  señoritos... 

l Tira  la  cerilla  y  sacude  los  dedos.  Escena 
obscura.)  ¡Cáspita  que  me  llegó  á  los  dedos! 
(Juan  hace  como  que  se  quema  y  tira  la  ceri- 
lla, entrando,  y  después  de  pequeña  pausa  sa- 
len Paca  y  Amalia,  2.a  derecha,  con  luz. 


.ESCENA  VII 

Amalia  y  Paca,  por  ,2.a  izquierda 
y  Eduardo  y  Juan  dentro. 

Amalia.  Ahora  tenemos  tiempo  bastante  para  hablar 
sin  que  nos  molesten... 

Paca.  Si;  ínterin  hagan  el  café  en  la  maquinillay  lo 

tomen. 

Amalia.  Y  que  tienen  costumbre  de  jugar  un  domino 
de  sobremesa. 

Paca.  Por  eso  les  dejó  V.  la  caja...  ya  lo  noté. 

Amalia.        Tuve  buen  cuidado. 

Paca.  Pues  decidámonos  de  una  vez...  (Coje  la  pal- 

matoria de  la  mesa  y  se  la  presenta.) 

Amalia.       No  me  atrevo.  [Tengo  un  miedo! 

Paca.  Haga  usted  la  señal  convenida.  En  no  deján- 

dole subir... 

Amalia.       ¿Me  das  palabra  de  defenderme? 

Paca.  A  capa  y  espada  como  dicen  en  las  comedias. 

(Coje  Amalia  la  vela  y  frente  á  la  ventana 
hace  señas  de  arriba  á  abajo  y  de  derecha  á 
izquierda.  Eduardo  al  paño  en  el  armario  y 
detrás  Juan.) 

Eduardo.     (¡Cuánto  me  quiere!) 

Amalia.        ¡No  oigo  las  palmadas! 

Eduardo.     (¿Qué  hacer?)  (A  Juan  y  señalando  á  Amalia.) 

Juan.  (Por  Dios,  mi  capitán,  que  presentarse  de  so- 

petón es  peligroso.) 

Amalia.        ¡No  estará  á  pesar  de  haberme  prometido! 

Paca.  Pero,  señorita,  ¿si  ha  hecho  usted  la  señal  de 

la  cruz? 

Amalia.       ¡Y  qué! 

Paca.  Que  ante  esa  señal  se  ahuyenta  el  diablo. 

Amalia.       ¿Es  acaso  diablo  mi  novio? 
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Paca. 

Amalia. 

Eduardo. 

Juan. 

Amalia. 

Eduardo. 

Juan. 

Amalia. 

Paca. 

Eduardo. 

Amalia. 

Eduardo. 

Juan. 

Edu  xrdo. 
Paca. 

Amalia. 
Juan. 

P>CA. 

Amalia. 

Juan. 

Amalia. 

Eduardo. 

Juan. 

Paca. 

Juan. 
Amalia. 
Eduardo. 
Juan. 
P.  ca. 

Am*lia. 
Juan. 


Paca. 
Juan. 
D.  Deog. 

Juan. 


¿Hay  enamorado  que  no  lo  sea?  ¡y  de  rabo 
largo! 

Que  cosas  tienes. 

(¡Qué  ladina  es  tu  novial)  (A  Juan.) 
(Es  una  alhajita,  mi  capitán.) 
¡No  viene!...  ¡Ingrato! 
(¡Qué  hacer,  yo  me  presento!...) 
(¡Mi  capitán!)  (Sujetándole.) 
¡Falso!...  ¡Traidor! 
Pero...  señorita... 

(¡A  Roma  por  todo!)  ¡Aquí  estoy,  Amalia  mía! 
(Presentándose .) 

¡Ay!...  ¡Eduardo!  (Deja  caer  la  vela.) 
Una  cerilla,  Juan.  ¡Pronto! 
Aquí  está  el  pírfulo.  (Encendiéndola  y  deján- 
dola sobre  el  velador.) 
Nada  temas.  (A  Amalia.) 
(Cosas  de  Juan.) 
Pero  ¿y  ese  soldado? 

A  la  orden  mi  capitana.  (Cuadrándose  y  salu- 
dándola.) 

Mi  novio,  señorita. 
¡Ahí  ¡qué  susto  me  habéis  dadol 
(El  capitán  metió  la  pata  hasta  el  cuadril.) 
Pero  este...  (Por  Juan  temerosa.) 
Respondo  de  él  como  de  mí. 
(¿Y  de  tí  quién   responderá?)  (Rascándose  la 
oreja.) 

Y  yo. 

Y  yo.  (Con  mucha  gravedad.) 

Y  ¿esa  habitación?...  ¿ese  armario? 
Un  nido  de  amor  abandonado. 

(Que  ya  tiene  inquilino.)  (Con  intención.) 
Es  un  secreto  que  tiene  la  casa  tras  del  fondo 
de  ese  armario. 
¿Y  que  hay  dentro? 

Todas  las  comodidades,  menos  comida  y  be- 
bida y  sin  embargo  su  papa  de  V...  ha  su- 
plido... 

¿Acaso  has  tocado? 
No;  he  masticado. 
(Dentro.)  ¡Amalia!...  ¡Paca! 
El  enemigo,  mi  capitán:  ¡á  la  gazapera!  (Em- 
pujando á  Eduardo.)  (A  Paca.)  (Ya  no  tengo 
prisa,  con   que  avisa...)  (Gran  confusión,   y 
Eduardo,  mientras  Juan  dá  el  aparte  á  Paca, 
cierra  el  armario  dejando  fuera   á  Juan  lia- 
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mando.)  Esta  es  la  más  negra...  ¡Ehl  ¡mi  ca- 
pitán! (Llama  con  los  nudillos.) 

D.   Deog.     ¡Amalia!...  ¡niña!  (Dentro  más  cerca.) 

Juan.  ¡Qué  me  quedo  fuera! 

Amalia.        ¡Qué  compromiso! 

Paca.  ¡Anda,  hombre,  ocúltate! 

Juan.  Pero,  ¿dónde?  Si  fuera  pulga   bien   sé  donde 

lo  haría. 

Amalia.        ¡Qué  vienen! 

Eduardo.     ¿Cómo  se  abre  esto? 

Juan.  La  aldabilla,  mi  capitán. 

Eduardo.     No  la  encuentro.  Está  obscuro. 

Juan.  (Y  huele  á  queso.)  (Haciendo  señal  de  pegar.) 

Amalia.        ¡Pronto! 

Paca.  Tírale  por  la  ventana. 

Juan.  ¡Canastosl  ¿Y  si   me  descuaderno?...    ¡Ah!... 

aquí...  (Se  oculta  debajo  de  la  chaisse-longue 
ayudado  por  Paca  y  Amalia  las  que  quedarán 
muy  turbadas.  Por  2.a  derecha  aparecerán 
Deogracias,  Urraca  y  Crispin  trayendo  pal- 
matorias con  vela  encendidas.  Paca  y  Amalia 
se  acercan  á  la  ventana.) 


ESCENA  VIII 

Eduardo,  Juan,  Paca,  Urraca,  Deogra.cias,  Amalia 
y  Crispin 

Urraca.       Pero,  ¿estáis  sordas?  ¿qué  hacíais? 

Paca.  Asomadas  á  la  ventana  oyendo  cantar  á  los 

soldados...  en  el  cuartel. 

Urrac*.       ¡Siempre  los  militares! 

D.  Deog.  ¿Qué  de  extraño  tiene  el  que  á  las  muchachas 
les  gusten  las  cosas  de  los  militares? 

Amalia .       Son  tan...  alegres  y  retozones... 

Crisp.  Si  yo  fuera  militar...   (Mirando  melosamente 

á  Amalia  que  no  le  hace  caso.) 

D.  Deog.     (No  barias  mal  ranchero. "\ 

Urraca.       Vaya:  á  acostarse  todo  el  mundo. 

D.  Deog.  Espera  mujer  que  saque  una  botellita.  ( Va 
al  armario  y  lo  abre  demostrando  gran  ex- 
tráñela á  la  falta  de  las  botellas.  No  se  olvi- 
de que  tiene  llave.) 
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Amalia. 

Paca. 

D.  Deog. 

Urraca. 

Crisp. 

Juan. 

Paca. 

Amalia. 

Juan. 

D.  Deog. 


Juan. 

Eduardo. 

D.  Deog. 

Amalia. 

Paca. 

Crisp. 

Urraca. 

Crisp. 

Juan. 

Urraca. 

Amalia. 

Paca. 

Urraca. 

Amalia. 

D.  Deog. 

Urraca. 

ChISP. 

Juan. 
Amalia. 


Paca.. 

Eduardo. 


(Ahora,  va  á  ser  ella.) 
(¡Picaro  Juan!) 
Oye  Urraca  ¿y  las  botellas? 
¡Que  se  yo! 

¿Se  las  dejaría  V.  olvidadas  en  el  coche? 
(Aqui  me  hacía  falta  una  más.) 
(Hay  que  hacérselo  creer.)  (A  Amalia.) 
Creo  que  sí,  Papá. 
(Y  yo  también.) 

Pues  yo  creo  que  no,  hija.  ¡Calla,  calla!...  Es- 
to está  en  desorden...  (Mal  humorado  y  re- 
parando en  los  bultos.)  ¿Quien  ha  andado 
aquí? 

(Los  ratones.)  Deogracias  abandonando  el 
armario  que  dejará  abierto  de  par  en  par, 
va  de  uno  en  otro  como  queriendo  indagar 
quien  ha  sido  y  mientras  Eduardo  abre  el 
ventanillo  saca  la  cabeza  y  dice: 
(Yo  le  haré  tomar  en  castigo  á  ese  glotón,  un 
purgante  aunque  reviente)  ¡Vaya  un  lio! 
(¿Tendrá  otra  llave  esta  muchacha  y  será  si- 
sona?)  Vigilaré.  (Por  Paca.) 
(¡Que  ojos!)  (A  Paca.) 
(Ya  me  la  pagará,  Juan)  (A  Amalia.) 
Pues  si  se  han  quedado  en  el  coche... 
¡Que! 

Se  las  habrán  bebido  los  cocheros...   Es  un 
vino  muy  goloso... 
(Que  me  lo  pregunten  á  mi.) 
Ea,  á  dormir. 
¡Tan  pronto! 

(Diga  V.  que  si)  (A  Amalia.) 
¡Si  señora!  ¡Mañana  será  otro  dia! 
Como  gustes,  mamá... 

(¡Que  obediente!...   ¡loquees  la  educación!) 
(Mirando  con  cariño  paternal  á  Amalia.) 
Paca,  tráete  una  manta,  y  unas  almohadas, 
para  Crispinito. 

Manta  no.  Hace  calor.  Basta  con  cerrar  esta 
ventana.  (La  cierra.) 
(Nos  cortó  la  retirada.) 

(Y  ahora)  (A  Paca  )  (D.  Deogracias  sorpren- 
derá este  aparte  y  Eduardo  desde  que  ha  aso- 
mado por  el  ventanillo  lo  cerrará  y  abrirá 
para  ocultarse  según  las  circunstancias.) 
(Dios  dirá)  (A  Amalia.) 
(La  cosa  se  complica.) 
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D.  Deog.  (Noto  en  estas  muchachas  un  cuchichear... 
un  no  se  qué,  que  me  escama.)  (Paca  entra 
1.a  derecha.) 

Urraca.  ¿Que  miras?  Pareces  un  abucáncano  (A  Deo- 
gracias.) 

D.  Deog.  Eres  peor  que  el  cólera  morbo,  mujer.  ¡Que 
impertinencia!  (Aquí  ocurre  algo.  Yo  vigila- 
ré sin  acostarme.)  (Haciendo  mutis  1.  a  iz- 
quierda. 

Paca.  Aqui  están  las  almohadas  y  la  manta. 

Urraca.       Arréglalas  en  la  chaissé. 

Paca.  (Ya  empezó  á  franchutear.)  (Echando  las  al- 

mohadas sobre  el  mueble. 

Juan.  (Aquí  está  mi  Paca.   La  conozco  por  el  tufi- 

llo.) (Cogiéndole  un  pié.) 

Paca.  (¡Juan!...   Estáte  quieto.)  (Dejando  caer  una 

almohada  para  poderle  hablar.) 

Juan.  (Aquí  estoy  prenda,  prensado  como  sardina 

en  canasta.) 

Amalia.        (Estoy  temblando.) 

Paca.  (Ten  juicio  hasta  que  todos  duerman  y  venga 

por  tí.) 

Juan.  (Que  no  tardes.) 

Urraca.        Vaya  Crispinito,  que  pases  buena  noche. 

Crisp.  Igualmente,  mamaita. 

Urraca.  Vosotras  á  vuestro  dormitorio.  (Señalando- 
para  la  derecha.)  Crispinito  á  su  chaissé  lon- 
gué,  mueble  comodé  y  come  il  fauté. 

Eduardo.     (¡Jesús,  que  modo  de  barbarizar!) 

Juan.  (La  vieja  habla  en  gringo.) 

Paca.  (,No  le  falta  mas  que  la  papalina  para  ser  otra 

madama  Angot.) 

Amalia.        Un  beso  mamá.  (Dándoselo.) 

Urraca.  Adiós  hijita  mia,  que  descanses.  (Mutis  í.a 
izquierda.) 

Paca.  Que  no  ensueñe  V.  con  el  Trasno...  ¡ja!  ¡jaf 

(A  Crispin  con  guasa  y  haciendo  mutis  segui- 
da de  Amalia.) 

Amalia.        Buenas  noches,  Crispin. 

Crisp.  Buenas  Amalita.  (No  me  disgusta  tampoco  la 

criada.  Es  guapita  y  graciosa.)  (Empiexa  á 
desnudarse  quitándose  americana,  corbata  y 
chaleco,  sentado  en  una  silla  que  habrá  arri- 
mado junto  á  la  chaissé  longue,  dejando  la 
ropa  en  otra  inmediata,  luego  se  queda  en 
calzoncillos  envuelto  en  la  manta.) 
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ESCENA  IX 
Juan  Eduardo  y  Crispin 

Eduardo.  De  seguro  que  Juan  se  fué  por  la  ventana.  En 
apagando  este  mostrenco  la  luz,  salgo  y  me 
voy...  por  donde  Dios  quiera... 

Juan.  Y  este  mamarracho  se  va  á  acostar  encima... 

de  mi.  {Crispin  se  sienta  á  la  cabera  de  la  ca- 
ma poniendo  los  pies  en  el  travesano  de  la  si- 
lla y  ridiculizando  la  postura.  Eduardo  al 
ventanillo.) 

Eduardo.  Es  preciso  buscar  el  resorte  que  tenga  el  ar- 
mario para  abrirlo.  {Buscándolo.) 

Crisp.  ¿Habrá  cosa  más  sublime  para  un  enamora- 

do que  dormir  bajo  el  mismo  techo  de  su 
amada?  {Empieza  á  quitarse  las  botas.) 

Juan.  ¿Estará  rezando?  {Asoma  la  cara  levantando 

la  tela.) 

Crisp.  ¡La  amo!...  ¡La  adoro!...  y  si  no  fuera  mi  mu- 

jer... ¡la  mataba!  {Tira  una  bota  en  dirección 
de  donde  tenyaJuan  la  cara.) 

Juan.  (¡Mal...  di...  ta,  sea  tu  estampa,  animal...  Me 

ha  aplastado  las  narices!) 

Crisp.  ¡Vaya  si  la  mataría!  {Tira  la  otra  bota.) 

Juan.  (A  que  te  tiro  por  la  ventana.)  {Crispin  se  po- 

ne en  pié  para  ar  rey  lar  las  almohadas  )  ¡Un... 
le  huelen  los  pies  lo  mismo  que  huele  el  que- 
so de  Gruyere. 

Crisp.  Apagaré  la  luz.  {Diriyiéndose  al  velador  en 

calzoncillos  y  envuelto  en  la  manta.) 

Juan.  Y  que  feo  es  el  chavó.   Parece  una  remola- 

cha. (Apaga  la  luz  y  se  acuesta.) 

Crisp.  Y  la  verdad  es  que  no  tengo  sueño...  Pensa- 

ré en  mi  amada  hasta  quedarme  gratamente 
dormido  con  su  recuerdo. 

Juan.  ¡Señor!  y  ¿voy  á  estar  oyendo  roncar  á  este 

cernícalo?...  ¿Cuándo  vendrá  mi  Paca?...  Y 
como  jíen  estas  botinas...  {Las  tira  junto  al 
velador.) 

Crisp.  Eh...  ¿quién  es?....  {Incorporándose.)  nadie 

contesta...  ¿será  la  gatita?...  ¡zape! 
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Juanillo:  no  vayas  tu  también  á  meter  la  pa- 
ta... Si  yo  pudiera  salir  de  aquí...  me  colaría 
con  el  capitán  y  allí  al  menos  hay  cama,  so- 
fá... y  de  comer. 


ESCENA  X 

Dichos  y  Eduardo 

Eduardo.     Este  debe  ser  el  resorte.  ¡Eureka!  (Se  abre  el 
armario;  saliendo  á  tientas.  Crispin  ronca.) 

Juan.  (Ya  ronca  el  langostino.) 

Eduardo.     (Parece  que  se  ha  dormido.)  (Saliendo.)  Voy 
á  ver  si  puedo.  (Tropieza  con  la  silla.) 

Crisp.  ¡Zape!  ¡Maldita  gatita!  (Sin  incorporarse.) 

Juan.  (Mi  Paca.) 

Crisp.  No  va  á  dejarme  dormir.   (Se  vuelee  hacia  la 

pared.) 

(Y  este  avechucho  ha  despertado  otra  vez.) 
(En  retirada  y  prudencia,  Eduardo.) 
Si  yo  inventara  un  medio  de  echarle  de  aquí 
y  que  se  fuera  á  dormir  á  otra  parte...  (Pan- 
sa.) No  se  oye  á  mi  Paca.  Habrá  vuelto  la 
pobre  á  su  cuarto...  (Repentino.)  Ahora  que 
me  acuerdo...  tengo  en  la  chaquetilla  un  al- 
filer caracolero...  (Hace  como  que  lo  saca  y 
pincha  á  Crispin,  el  cual  dará  un  gran  salto 
y  grita  corriendo  la  escena.) 

Crisp.  ¡Ay!...  ¡me  ha^picado  un  bicho!    ¡alguna  ara- 

ña peluda!  (Recorre  la  escena  frotándose.) 

Eduardo.     Aquí  va  á   pasar   la   de  Dios...    lo    mejor  es 
meterse  en  el  escondite.  (Mutis  armario.) 


ESCENA  XI 
Dichos  y   Deogracias 


D.  Deog.  ¿Qué  ocurre?  Crispin.  (Desde  dentro.) 

Crisp.  Que  me  ha  picado  un  bicho. 

D.  Deog.  Alguna  chinche,  muchacho.   (Desde  dentro.) 

Crisp.  Pues  si  es  chinche,  tiene  trompa  de  elefante. 
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Eduardo. 
Juan. 

D.  Deog. 

Crisp. 
Juan. 

Crisp. 

Juan. 

Eduardo. 


D.  Deog. 
Crisp. 
D.  Deog. 
Crisp. 
Juan. 

D.  Deog. 
Crisp. 

D.   Deog. 
Crisp. 
D.  Deog. 
Crisp. 
D.  Deog. 

Crisp. 
D.  Deog. 


Juan. 
D.  Deog. 


(Alguna  diablura  de  Juan.)  (Al  ventanillo.) 
(Como  que  parece   un   espadín.)   (Por  el  al- 
filer.) 

Pues  duerme  y  déjanos  en  paz. 
Me  acostaré.  {Acostándose.) 
(Yo  te  levantare.)  (Vuelve  á pinchar,  Crispin 
á  saltar.) 

¡Ay!...  ¡otra  vez!  ¡yo  no  duermo  aqui! 
(Eso  es  lo  que  yo  quiero.) 
(Comprendo:  Juan  quiere  alejarlo.)  (Sale  Deo- 
gracias  en  calzoncillos,  bata  y  gorra  de  dor- 
mir con  la  luz  por  primera  izquierda.) 
Hombre  ¡ni  que  fueran  toros  de  Miura!... 
Papaito... 

¡Cuerno!  Te  digo  que  son  chinches... 
Pues  tienen  por  aguijón  puñales  de  Albacete. 
(Juanillo  sé  prudente.)   (Deogracias  reconoce 
con  la  luz  las  almohadas  y  cama.) 
¡No  hay  nada,  aprensivo! 
Sea  lo  que  Dios  quiera.  Me  acostaré,  ¿y  ma- 
ní aita? 

En  el  otro  mundo. 

Si  no  le  pregunto  á  V.  por  la  mía,  sino... 
Durmiendo  y  no  la  despierta  ni  un  cañonazo. 
¡Qué  felicidad! 

Oye:  ¿Por  qué  están  tus  botas  en    medio  del 
cuarto?  (Reparando  en  ellas.) 
Acaso  las  chinches... 

Ni  que   fueran   muías  del  tranvía.   (Es  raro 
todo  lo  que  pasa  esta  noche,)  con  que  á  dor- 
mir y  buenas  noches. 
Nos  la  de  Dios... 

(Voy  á  apagar  la  luz  y  observaré  detrás  del 
portier.)  (Mutis  1.a  izquierda,  escena  obscura. 
Deogracias  aparenta  haber  apagado  la  luz  y 
viene  al  paño.  Paca  sale  á  tientas  y  viene  á 
obscuras  frente  á  la  concha  á  donde  le  ha  de 
salir  al  encuentro  Deogracias.  Eduardo  sal- 
drá del  foro  bajando  hacia  la  concha  para 
colocarse  entre  Paca  y  Deogracias.  Urraca 
saldrá  ele  1.a  izquierda  en  enaguas  con  pei- 
nador y  cofia  blanca,  y  corriéndose  por  el 
muro  irá  al  armario.  Crispin  roncará  y  Juan 
asomará  bien  visiblemente  la  cabeza.) 
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Paca. 


D.  Deog. 
Juan. 

Eduardo. 

Urraca. 


D.  Deog. 
Urraca. 


D.  Deog. 

Paca. 

Juan. 
D.  Deog. 
Paca. 

D.  Deog. 

Juan. 

Eduardo. 

Paca. 

Eduardo. 

Paca. 

D.  Deog. 

Juan. 


Urraca. 
Paca. 


ESCENA   XII 
Dichos,  Paca,  Deogracias  y  Urraca 

San  Cornelio  y  San  Marcos,  abogados  de  es- 
tas aventuras,  me  asistan...  Todos  duermen 
profundamente. 
Siento  como  pasos  cautelosos... 
Parece  como  que  oigo  crujir  un  vestido. 
Todo  está  en  silencio  otra  vez.   (Asomándose 
por  el  ventanillo  sale  y  dejará  abierto.) 
¿A  dónde  se  habrá  metido  mi   maridito?  Por 
allí  oigo  ruido.  (Eduardo  abre   el  armario  y 
sale,  dirijiéndose  Urraca,  como  se  ha  dicho,  al 
armario.) 
Ya  se  acerca... 

El  armario...  pero  ¿qué  es  esto?  ¡un  hueco  de- 
trás de  él!  (Entro,  dentro  de  él  y  lo  cierra  ella 
misma.) 

Una  mano...  (Cojiendo  la  mano  izquierda  á 
Paca.) 

¿Quién  es?  (A  media  voz.) 
Los  ruidos  se  acentúan. 
(Es  Paquita.)  Yo...  yo  soy,  Paquita. 
(¡El  amo,  santo  cielo!) 

Yo...  que...  ¡Sí!...  ¡hermosa  Paquita!  (Besán- 
dole la  mano.) 
Se  rompió  el  fuego... 
¿Besuqueo  tenemos? 
Suelte  usted. 
¿Será  el  pillo  de  Juan? 
Suelte  usted,  que  grito.  (Forcejeando.) 
No;  otro  y  mil  más.  (Besándola.) 
¡Fuego  de  guerrillas!   (La  da  una  polución  de 
besos,  sintiéndose  cerrar  el  armario,  y  Urra- 
ca asomará  la  cabeza  por  el  ventanillo  que 
habrá   quedado    abierto    demostrando  gran 
desesperación.) 

¡Pillo!  ¡marido  infiel!  (Sacando  los  dos  brazos 
por  el  ventanillo.) 

¡Suelte  V.  insolente!  (Paca  habla  en  su  voz  na- 
tural y  con  la  mano  derecha  dá  una  bofetada 
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que  no  recibe  Deogracias  porque  al  oír  la  vos 
ae  Urraca  ha  dejado  de  besar  á  Paca,  mirando 
á  la  habitación  en  que  cree  está  su  mujer,  pe- 
ro si  la  recibe  en  el  carrillo  izquierdo  Eduar- 
do, que  en  aquel  momento  se  ha  puesto  entre 
los  dos  atraído  por  el  ruido  de  besos,  y  cre- 
yendo que  ha  sido  hostigado  por  la  izquierda, 
tira  rápidamente  otra  bofetada  que  recibirá 
Deogracias  en  el  carrillo  izquierdo.  Muy  rá- 
pido todo  y  lo  que  sigue.) 

Juan.  ¡Zambombas!   {Reconociendo  la  voz  de  Paca.) 

Eduardo.     ¡Rayos!  (Al  recibir  la  bofetada  de  Paca. 

D.  Deog.     Me  quedé  sin   muelas.  (Por  la  de  Eduardo.) 

Paca.  ¡Socorro!   (Gritando  y  al  oiría  Juan  tira  la 

ckaisse  longue  para  salir  y  Crispin  salero- 
dando.) 

Juan.  ¡La  voz  de  mi  Paca! 

Urraca.       ¡Ladrones!  (Desde  el  ventanillo.) 

Crisp.  ¡Fuego!  ¡Fuego!  (En  el  suelo.) 

Eduardo.  ¡Juan!...  ¡Luces!  (Sale  Amalia  con  una  luz  y 
todos  se  miran  asombrados  unos  á  otros.) 


ESCENA  ÚLTIMA  (1) 
Dichos,  Urraca  al  ventanillo  y  Amalia  por  derecha 


Amalia. 
Urraca. 

D.   Deog. 

Juan. 

D.  Deog. 
Juan. 


D.  Deog. 


¡Que  pasa,  señor! 

¡Tunantes,    me    habéis   encarcelado,   abrid! 
(Golpeando  el  armario.) 

Quien  te   ha  embutido  en   el  armario...   (De- 
mostrando asombro.) 

Todo  lo  esplicaré.  (A  Eduardo.)  (Déjeme  us- 
ted mentir  mi  capitán.) 
¿Quienes  son  ustedes? 

Aqui  mi  capitán,  y  yo  Juan  Pirula,  macha- 
cante de  los  sargentos  de  la  tercera,  del  se- 
gundo, del  primero  de  línea,  de  la  segunda 
brigada,  del  primer  cuerpo  del  Cantón.  (Muy 
seguido  y  Deogracias  se  pone  las  manos  en 
la  cabeza.) 
¡Buena  dirección  para  un  telegramal 


(1)    Procúrese  que  esta  última  escena  sea  todo  lo  rápida  posible 
para  no  enfriar  el  efecto  de  la  anterior. 


DE  HIJOS  DE    E.    HIDALGO 


27 


Paca.  En  resumen,  es  mi  novio;  asi,  la  cuenta  y  (se- 

ñal de  dinero)  abrir. 

Urraca.  Pero  voy  á  estar  enjaulada...  (Con  desespe- 
ración.) 

D.  Deog.  ¿No  eres  Urraca  de  nombre?  pero  ¿quién  dia- 
blos la  ha  metido  ahí?  (A  los  demás.) 

Crisp.  Las  chinches,  papaito... 

Eduardo.  Ella  misma;  su  curiosidad;  los  celos,  propie- 
dad de  toda  mujer  amante  de  su  marido... 

Juan.  Yo  la  abriré.  (Abre  y  sale  Urraca.) 

D.  Deog.  (Asi  fuera  en  canal.)  Pero  esa  habitación  que 
yo  desconocía... 

Amalia.  Es  un  secrelo  el  fondo  del  armario,  según 
me  ha  contado  Paca. 

Paca.  Y  que  mi  novio  ha  descubierto. 

D.  Deog.  Con  razón  me  dijo  el  que  me  la  vendió  que 
encontraría  una  sorpresa,  algún  día. 

Urraca.  Y  muy  preparadita  para  trapícheos  ¡marido* 
pirandón! 

Eduardo.  Señora,  su  esposo  de  V.  ignoraba  por  com- 
pleto. (Descubriéndose.) 

Urraca.  Y  á  V.  ¿quién  le  da  vela  para  este  entierro?' 
¿quién  es  V? 

Eduardo.  Un  caballero  capitán  que  aspira  á  tener  al 
honra  de  ser  su  hijo. 

Urraca.       ¡Niña!  (Con  severidad.) 

Amalia.        ¡Mamá!  (Bajando  la  dista. 

D.  Deog.  (Si  quiera  es  buen  mozo.)  Aceptado.  (Dando- 
á  Eduardo  la  mano.) 

Urraca.       ¡Cómo!  {Con  imperio.) 

D.   Deog.     A  la  vista...  {Con  resolución.) 

Crisp.  ¿Y  yo  que  estoy  tan  calladito  y  medio  desri- 

ñonado? (tímido.) 

D.  Deog.  Al  amanecer,  á  Madrid  á  buscar  otra  novia,, 
que  para  marido  de  mi  hija  quiero  hombre  y 
no  mono. 

Juan.  (Que  campechano  es  el  viejo.) 

Urraca.  (Mira  que  Crispin  es  para  nuestra  hija  un 
gran  partido.) 

D.  Deog.     (Pues  yo  quiero  para  ella  un  gran...  entero.)- 

Urraca.       No  consiento  esas  resoluciones. 

D.  Deog  Pues  las  consentirá  V.  (poniéndose  en  jarra 
y  golpeando  el t  suelo  con  el  pié)  porque  quien 
manda,  manda... 

Juan.  Y  cartuchera  en  el  cañón... 

Amalia.        ¡Eduardo!  (Juntándose  y  abrazándose.) 

Eduardo.     ¡Amalia  mial 
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D.  Deog.     Ea,  senté  plaza  y  rae  voy  con  el  elemento  mi- 
litar. (Se  reúne  á  Eduardo  y  Amalia.) 
Juan.  ¡Viva  el  guerrillero!  (Tirando  La  gorra  por  el 

aire.) 
D.  Deog.     Y  vosotros  os   casareis  también.  (A  Paca  y 
Juan.)  Te  pondré   un   hombre  y  luego  seré 
vuestro  padrino. 
Paca.  ¡Ay!  que  gusto...  gracias  señor. 

Juan.  Ven  acá,  Paquita.  (Se  abrazan.) 

Crisp.  Pero...  (Muestras  de  temor  al  hablarle  Juan.) 

Juan.  Si  no  te  callas  espantajo,  te  planto  en  el  cepo 

de  campaña. 
Urraca.       Sea  lo  que  tu  quieras  (con  resignación  ) 
Amalia.        Mas  vale  así,  mamá. 
Juan.  Porque  sino...  (Señal  de  rapto.) 

D.  Deog.     La  fusilamos...  con  que  (A  Juan  y  Eduardo) 
ustedes  á  salir  de  esta  casa  por  donde  vinie- 
ron,  hasta  que  vuelvan  á  entrar  en  ella  por 
la  puerta  de  la  Vicaria  y  nosotros  á  dormir. 
Crisp.  ¿Y  yo? 

D.  Deog.     A  despedirte,   porque  en  amaneciendo  te  sa- 
co billete  y  á  Madrid,  á  patita. 
Crisp.  Señores...  yo...  ustedes...  (al  público.) 

D.  Deog.     Calla    alcornoque,   que  ni   aun  para   eso  sir- 
ves (tapándole  la  boca.) 
Juan.  Yo  lo  haré  por  él  (al  público.) 

Ya  lo  habéis  visto,  señores 
Mi  destino  siempre  vario 
Quiso  que  tras  ese  armario, 
Hallara  un  nido  de  amores, 
A  ello  gracias,  mis  dolores 
Tendrán  feliz  solución 

(Señalando  á  Deogracias.) 
La  absoluta,  nuestra  unión  (á  Paca.) 

Y  qué  mas?...  ¡Ufl  ..  ¡animal! 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente,) 
¡Te  falta  lo  principal!  (pausa) 

¡Oir  vuestra  aprobación!  (al  público) 


TELÓN. 


